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Clamé al cielo, y no me oyó.


Mas, si sus puertas me cierran,


de mis pasos en la Tierra


responda el cielo, no yo.


Don Juan Tenori (José Zorrilla y Moral)









INTRODUCCIÓN


El comisario de policía José Pizarro se ha retirado tras un año de autónomo en el que está ejerciendo como investigador privado. Ahora, esperando su jubilación, dedica su tiempo al ocio, viendo pasar la vida de una forma tranquila y placentera en su rincón guipuzcoano de Mutriku junto a su cuadrilla, su amigo el barón de San Nicolás y la visita que, de vez en cuando, recibe de su novia, la fiscal Catalina Pastrana que aún sigue trabajando en Madrid.


Su relevo lo ha tomado el que fuera su ayudante, Sankris, en su último caso: El crimen de la influencer. Pese a las dudas que dejó el asesinato sin aclarar del abogado Díaz de Terán y Juncosa. Sankris se ha posicionado en el lado correcto de la ley.


Nemesio Álvarez, alias Sankris se matriculó en la Academia General de la Policía Nacional en Ávila. Ahora Sankris ha sido ascendido a inspector y está adscrito a la Comisaría de Latina y a las órdenes directas del Jefe Superior, José María Jato y del Inspector Jefe, Chus Balo. Pizarro ha intercedido por él ante ambos pero les ha pedido que no le digan nada de su apoyo. Él tiene que creer en sí mismo y no en ayudas exteriores que no generarían sino hipotecas sobre su persona y su trabajo.




****


¿Crees que estará preparado, Pizarro?, le preguntan Jato y Balo.


Tanto o más que lo pudiera estar yo. Lo creo firmemente.


Entonces no se hable más.


Eso sí, remarca Pizarro. Que nunca sepa de mi apoyo.


Así se har
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15 de mayo. Isidro Labrador, Torcuato, Tesifonte, Esiquio y Simplicio


Lucas está fumando un cigarrillo sentado sobre el respaldo de un banco destartalado bajo la amarillenta luz de una farola municipal. Mira cómo se va alejando aquel hombre que pasea a su perro con desgana; un galgo, enjuto, triste y con la espalda combada como la de un ciclista que esprinta ante la meta. Lucas sonríe de su propia descripción: como un ciclista que esprinta ante la meta... Lucas está pensando en decidirse, de una vez por todas a sumar, una tras otra, las sesenta mil palabras que, según dice Wikipedia, se precisa para llamar a un texto novela. Nunca se había decidido a ello aunque tenía buenas ideas. Y es que, sesenta mil palabras, son muchas palabras.


Un coche viene a gran velocidad por la avenida de los Poblados. Lanza destellos con la luz larga y, al llegar a la altura de Lucas abre la puerta del acompañante y arroja a una mujer que cae a sus mismos pies. Parece una muchacha joven. Lucas no reacciona. Mira cómo el coche se aleja a una gran velocidad. Le ha dado tiempo a comprobar que la chica ha sido empujada del asiento trasero por lo que, sin duda, debería haber alguna otra persona en los asientos posteriores, de lo contrario el conductor no podría haber echado a la calle a la muchacha. Lucas se acerca y mira a la chica que está inerte con las piernas en una postura inverosímil. Ha mirado a un lado y a otro antes de levantarse. Cualquiera que le hubiera visto desde una terraza, piensa, o desde alguna de las múltiples ventanas de aquellos apartamentos de la calle Besolla, podrían confundirle con el asesino.


La colonia del Pan Bendito es una de las barriadas de Madrid con mayor número de conflictos vecinales. Es muy difícil ver un coche de policía y, por el contrario, es demasiado fácil ver a quienes deben ocultarse de ellos.


Lucas decide agacharse junto al cuerpo de la chica. Parece que está muerta. Del frontal derecho de su cabeza surge un hilillo de sangre. Enseguida se coagula y forma una especie de costra negra que le tapa uno de sus ojos que aún permanecen abiertos. La muchacha tiene claros rasgos latinos. Es morena, de piel ligeramente olivácea. Viste un pantalón jeans desgastado y con un roto en una de sus rodillas y una camisa que presenta rasgaduras a la altura del cuello y la botonadura arrancada. Posiblemente haya luchado antes de ser arrojada a la calzada. No la conoce. No es que Lucas conozca a todas las chicas del barrio, no; pero ésta no es de las que pululan por aquí.


No sé, se dice, tiene algo distinto a las chicas del Panben.


Lucas se levanta y echa un paso atrás. Ha visto, a un motorista sobre una Vespa en el cruce de la Avenida de los Poblados. El motorista, un hombre bastante mayor, retrata con su teléfono portátil a Lucas mientras está agachado junto al cuerpo y, antes de que Lucas le pida ayuda o una explicación por la fotografía, arranca y sale escopetado huyendo del escenario del crimen, porque esto, piensa Lucas, es a lo que la policía llama escenario del crimen y yo, imbécil de mí, me he metido de hoz y coz en él.


Dos hombres jóvenes, fuertes, con el cuerpo machacado por el gimnasio han aparecido de improvisto sin que se sepa bien de qué lugar lo han hecho. Visten chupas de cuero negras. El uno con la cabeza afeitada y el otro, el pelo cortado al cero en los parietales y en el centro el pelo más abundante y rizado. Al calvo y a su colega, si les analizasen en un laboratorio, se corresponderían con el fenotipo de cromañones musculados, típico rasgo hedonista de quien se dedica, en exclusiva, al cuidado de su cuerpo y a los que la ingesta de esteroides ha condenado a acompañar su musculatura de un micropene como el de los Bronces de Riace. Ambos presentan tatuajes por todo el cuerpo, algún que otro piercing y atufan a madero a la legua.


El calvo se agacha junto al cuerpo de la chica y hurga en los bolsillos de la chaquetilla vaquera que lleva sobre su rasgada camisa. No encuentra nada. Le quita el reloj; un reloj con wifi, de la muñeca y los dos pendientes. Se guarda su menguado tesoro en uno de sus bolsillos. No lleva identificación, le dice al otro secreta.


¿Tiene el archivo?


No contesta su compañero. A lo mejor lo lleva en el reloj.


Tú, le dice el calvo a Lucas. ¿Qué es lo que has visto?


¿Yo?, pregunta Lucas.


¿Ves a alguien más por aquí a quien preguntar?


Yo estaba aquí, esperando el N6, que va al Cañaveral. Como hoy es festivo vendrá pronto, pensé. Y he visto cómo, desde un coche, han tirado a la chavala y se han ido picando embrague.


¿Qué fumabas?


Yo no fumo.


Ya, dice el calvo. Vamos que no has visto una mierda.


No señor. Solamente lo que le he dicho.


¿Modelo del coche, color, matrícula?


Pues no, no me ha dado tiempo a fijarme.


Tómale los datos y que mañana se pase por la Comisaría de La Latina, dice el compañero del calvo.


Lucas se marcha después de entregar su DNI al policía que ha tomado sus datos. Le conmina a que, al día siguiente sin falta, se presente en la Comisaría de La Latina y pregunte por el inspector Álvarez. Antes del mediodía, le dicen. Lucas se marcha en dirección a la parte alta de la Avenida de los Poblados. Vive en una especie de loft; una vivienda abierta, sin paredes, en lo que, en su momento, fue un taller de ropa de una empresa china arruinada por los nuevos aranceles norteamericanos. El dueño se lo alquiló, sin contrato, al chino, o eso al menos dice él cuando acude, cada final de mes, a cobrar su alquiler. Un alquiler que, por supuesto, ni se paga por banco, ni aporta recibo alguno. Quid pro quo, dice el cachondo del casero mientras se marcha contando su dinero.


Lucas llega a su casa y pone la radio. Es más fácil que la radio diga algo de lo ocurrido que no la televisión. Están dando las noticias pero no han dicho nada. Se mete en Internet para ver si sale algo. Nada. Es extraño, se dice. Un asesinato, sobre todo en este barrio, siempre es una noticia golosa para la prensa.


Se acuesta tarde. No puede entender que pasadas más de cinco horas no haya ni una sola noticia de la aparición de un cadáver en plena calle.


¿Y si no estaba muerta?, se pregunta. Los policías no dijeron nada en el momento del registro ¿Y si no eran policías y lo que hicieron fue robarle las pocas joyas y el monedero? A él no le enseñaron las placas, recuerda. Ni el coche llevaba distintivo policial alguno. ¿Qué dijeron?, piensa. ¡Ah, sí! Preguntó si llevaba un archivo encima. Sería un archivo informático, porque de ser físico se habría notado perfectamente.


¿Y el motorista? ¿Por qué le fotografió con su móvil? ¿Habrá sido él quien llamó a la policía y por eso se personó tan pronto?
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16 de mayo. Santos Ubaldo, Posidio, Audas, Dómnolo, Flaviano y Genadio


Evelyn, la difunta, trabajaba en una sauna de la calle del Pez. Era una sauna con ínfulas de hamman moruno y, a la vez, tenía un gabinete de fisioterapia que, al detective Romeo, le pareció la tapadera perfecta para un negocio mucho más lucrativo que el de masajista. Llamó al timbre y tras un suave ruido de campanillas, asomó el rostro de una muchacha rubia, de ojos verdes rasgados que le hizo pasar a la recepción. La muchacha llevaba una ligera bata blanca, con tres botones abrochados y otros tantos sin abrochar. Estos últimos ocupaban las partes más nobles y apreciadas de la anatomía de la recepcionista. Sobre uno de los turgentes pechos llevaba una tarjeta identificativa que decía Ksenia, un nombre, pensó el detective Romeo, que ya usaban los griegos y que significaba “hospitalidad” y “amistad”, dos de las relaciones afectivas que se les supone a las trabajadoras de estas saunas.


¿El señor no es cliente habitual, verdad?


Pues no, señorita Ksenia, dijo Romeo, fijando su vista en la tarjeta y el pecho a partes iguales. Pero ya me gustaría, ya…


Entonces, viene por primera vez.


Así es, pero no vengo a tomar las aguas, o como se diga lo que se hace en este tipo de balnearios, sino que vengo a entrevistarme con una señorita con la que había quedado ayer pero que no acudió a la cita y que trabaja aquí.


Me imagino que se trata de Evelyn, ¿verdad?


Así es. Mira que bien que sabes atender tu trabajo. ¿Puedo hablar con ella?


Pues no señor. Sabía que se trataba de Evelyn porque ayer pidió permiso para salir un poco antes, ya que tenía una cita, y todavía no ha vuelto, a pesar de que debería estar aquí hace ya más de tres horas.


Entonces no sabes nada de ella, ¿no es así?


Efectivamente.


¿Y no sabrás, por un casual, su dirección o su número de teléfono? El que tengo yo no contesta y dice estar apagado o fuera de cobertura.


Pues no lo sé, y lo siento. Aunque la verdad es que, si lo conociera, tampoco podría dárselo. No es una petición habitual. Además, estamos sujetos a la ley de protección de datos.


¡Vaya!, dice Romeo, ya salió la famosa ley. Una ley que permite a todas las empresas de marketing del país, a todas las eléctricas y a las telefónicas tener nuestros datos y darnos por el culo a la hora de la siesta sin que nosotros podamos ejercer el derecho a nuestra propia protección.


¿Podría hablar con alguna compañera, o compañero que me pudiera informar algo de Evelyn?


Pues verá usted, Evelyn era nueva en esta empresa, apenas llevaba una semana trabajando aquí y, pese a que todos estábamos seguros de que no iba a durar mucho, tampoco suponíamos que se iba a largar así, a la francesa, sin despedirse.


¿No ha recogido sus cosas de su taquilla?


No señor. Ahí tiene todo. Pero no sé si vendrá. Ella estuvo la semana entera llorando de forma inconsolable. La única vez que le tocó atender a un hombre éste se enfadó mucho y obligó a la encargada a cambiarle de masajista porque no era plan.


Ya me imagino, dijo Romeo. No creo que a nadie le apetezca un masaje con lamentos y lágrimas de una masajista plañidera.


Detrás de la cortinilla blanca que separaba la recepción del hamman surgió un mastodonte. Un hombre que dijo llamarse Gil. Un hombre excesivo en altura y peso. Una especie de Hércules dentro de un traje negro de buena confección y hechura italiana.


¿Necesita alguna aclaración más?, le pregunto Gil a Romeo. De lo contrario ya se está largando por donde ha venido.


Usted, dada su educación y amabilidad debe de pertenecer al departamento de atención al cliente, ¿verdad?, dijo Romeo con indisimulada retranca.


Eso sería lo menos malo que le podría ocurrir a un listillo que pregunta demasiado.


No me diga que se atrevería a pegarme a mí. No creo que un hombre tan grande, tan fuerte y tan atrevido se quisiera molestar con un alfeñique como yo.


Entonces ocurrió. Gil cogió a Romeo del cuello por la espalda, intentando hacerle un mataleón mientras presionaba la arteria carótida. ¿Quiere que le haga un croquis para coger la puerta y salir pitando?, le dijo mientras apretaba.


Romeo dio un paso atrás e hizo chocar la nuca del gigante contra una columna pétrea en la que reposaba una especie de frontón neoclásico de escayola. El gigante soltó a Romeo y sacó una porra extensible de acero. Girándola en el aire, golpeó con ella al detective que, al menos, había tenido tiempo para cubrirse la cabeza con el antebrazo izquierdo. El golpe fue demoledor. Seguro que le habría dejado un buen moretón y que le dolería al menos una semana.


El gigante volvió a echar atrás la porra para volver a cargar contra Romeo pero este dio un paso al frente y le golpeó, certeramente, con su pie derecho en los testículos. En el mundo del fútbol, a este golpeo, se le denomina volea. El gigante ahogó un gruñido y cayó redondo sobre la mesa donde se acumulaban los documentos y las listas de precios del hamman. Romeo le quitó la porra y, cogiéndole de una oreja, le dijo muy quedo al oído.


El títo Romeo le va a quitar esta porrita al nene porque el nene se puede hacer daño. ¿Estamos?


El gigante lloriqueaba mientras sujetaba sus dañadas partes y pensaba si, pasado un tiempo, podría volver al hamman como guardaespaldas o tendría que ser contratado como eunuco.


Romeo sacó una tarjeta de su bolsillo y se la entregó a la bella Ksenia quien le miró desde el balcón de sus ojos de gata, como dice la canción admirada por la fuerza y la decisión de Romeo.


Alguien tenía que haberle dicho a Gil que no son formas, le dijo Ksenia. Así lo único que se consigue es molestar a los clientes y salir con la cabeza caliente y el cuerpo dolorido.


No es exactamente así el dicho, pero a usted le ha quedado que ni pintado. Buenos días. Espero que nos volvamos a ver.


Téngalo por seguro, dijo Ksenia sonriendo pícaramente.
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17 de mayo. Santos Minerco, Teodomaor, Heraclio, Solocón y Panfermero.


Lucas ha acudido a la Comisaría y, tras preguntar por el inspector Álvarez éste, como había imaginado, no conocía al calvo, ni al del pelo mohicano ni, por supuesto, sabían nada de una mujer muerta o herida. El inspector Álvarez, al que dicen Sankris, le ha atendido con amabilidad. Ni tan siquiera le ha preguntado por lo que él vio. Tan solo quería saber qué es lo que había ocurrido y si podría identificar a los dos hombres que dijeron ser policías.


Seguro, inspector, pero ¿para qué quiere que los identifique si son dos compañeros suyos y usted los conocerá perfectamente?


Eso es lo raro, caballero. Que aquí, en esta Comisaría, no hay ningún funcionario que responda a las características que usted me ha señalado.


¿Entonces…?


Pues he ahí el misterio. Si a usted le solicitaron sus datos y usted se los facilitó saben, perfectamente, quien es usted. Ahora, además, sospecho que no son policías, o al menos no lo son de esta comisaría, pero sí que ellos se han cubiertos las espaldas al saber su domicilio y dónde encontrarle si usted les denuncia. Ellos robaron, según dice usted, las pocas joyas que la joven llevaba encina.


Sí, pero buscaban otra cosa. El calvo se dirigió al otro y le preguntó si no llevaba el archivo en uno de los bolsillos. No sé a qué archivo se referían pero, dada mi condición de informático, me imagino que sería algún archivo USB o una memoria extraíble.


De cualquier forma su situación queda un poco en el aire, amigo, le dijo Sankris. Ellos saben que usted iba a venir a la Comisaría. De hecho le obligaron a ello. Seguramente, con esto, quieren hacerle saber que saben quién es usted y qué le puede pasar si larga lo que vio.


Pero si yo no vi nada.


Pero eso ellos no lo saben.


Dice usted que parecían policías secretas.


Eso me pareció pero, ahora que veo que no son compañeros suyos podrían ser desde porteros de discoteca a calvos de esos que echan a los okupas de sus casas.


¿Tiene usted un lugar donde irse unos días? No sé, algún sitio donde ellos no puedan localizarle mientras nosotros hacemos una guardia de incógnito en las proximidades de su casa.


Pues sí, la verdad es que sí. Podría ir a casa de una amiga, que vive en la Plaza de Castilla. Yo creo que allí será difícil que me relacionen.


Pues vamos a hacer una cosa. Vamos a acompañarle hasta su casa, usted recoge sus bártulos, lo más esencial, claro, y deja la puerta bien cerrada y se traslada a la casa de su amiga. Nosotros haremos ese seguimiento y, al final de la semana, si no ha ocurrido algo que ponga en peligro su integridad podría volver si a usted le parece bien y se encuentra seguro de nuevo en su casa. ¿Le parece?


Me parece muy bien. Espere, no obstante, antes de salir que llame a mi amiga para ver si me da refugio, no vaya a ser que yo haya sido demasiado optimista.


El inspector Sankris y la subinspectora Delia le acompañaron al loft donde vivía. Mientras Sankris y Lucas subían y recogían lo imprescindible la subinspectora se mantenía ojo avizor por si veía a alguien con la descripción que había dado Lucas. No fue así y enseguida bajaron. Sankris se ofreció a llevarle hasta el domicilio de su amiga pero Lucas insistió en que no era preciso. Llamó a un UBER y le trasladó a su nuevo domicilio provisional.




****


¿Estás seguro, Sankris, que no sabe nada?


En absoluto. Este chaval está en Babia. No había visto un pringao así desde que dejé San Cristóbal de los Ángeles para seguir a Pizarro.


¿Tú vivías en San Cristóbal?, le pregunta Delia.


Si. Por qué crees, si no, que me dicen Sankris.


No sé. Hay tantos nombres raros en estos momentos que bien podría ser el tuyo propio.


Vamos a estar encima del Lucas este. No me da buena espina. Además, estoy seguro de que la pareja que le identificó seguro que se pasan por su casa y rebuscarán hasta que encuentren el USB.


¿Por qué no le has hablado al chico de los dos presuntos policías? Te has expresado como si no los conocieras.


No me gusta dar nada por supuesto. Quería que fuera él quien les pusiera cara. Aunque, naturalmente, tenemos sospechas más que fundadas de quienes son y que es lo que hacían.


¿Sería posible que la tal Evelyn tenga grabado todo lo que pasaba en la sauna?


Eso parece. Son demasiadas molestias para hacer desaparecer a una chica. Esta gente emplea métodos más eficientes y con menos riesgo para sus sicarios. Si se han arriesgado a tirarla en medio de la calle es porque buscan algo más o quieren dar un ejemplo. Además de las listas de clientes, podrían estar las de las entradas y salidas del material que les llega desde Cali. Mira, Delia, llevamos tres meses vigilando esa sauna y sólo tenemos claro que la dirige un tal Parodi y que, con toda seguridad, tienen que ver con ella los dos falsos policías que dice Lucas. Si Evelyn se ha hecho con todo ese material la cosa se va a poner difícil. Los colombianos no se contentan con una explicación.





****


Sankris ha recibido un aviso de que le esperan en la Jefatura el Jefe Superior de la Policía y el Comisario Jefe de Chamartín. Tanto Jato como Balo han intentado, por todos los medios, recuperar al ex comisario Pizarro para lo que han dado en llamar Operación Tenorio, pero éste se ha negado. Ha recomendado, eso sí, que sea Sankris quien se ocupe de ello.


Pero este muchacho está todavía verde. Acaba de ascender a comisario y no tiene la percepción de las sospechas y las corazonadas que tú tenías y que siempre sacaban adelante todas las investigaciones.


Sí, dice Pizarro. Lo recuerdo. Lo recuerdo tan bien como aquellas palabras vuestras diciéndome siempre que se trataba de buscar pruebas, no corazonadas.


Ponte en nuestro lugar.


Eso hacía y por eso siempre hacía lo que me dictaba la conciencia. Sabía que tenía vuestro apoyo. Pero esto se acabó. Os agradezco la insistencia porque siempre llevaré dentro de mí al policía que vosotros formasteis pero ya ha llegado mi hora de disfrutar la vida. Y es momento de vivirla junto a Catalina con toda tranquilidad.


Respetamos, como no podía ser de otra forma tu decisión y, como bien dices, le daremos el caso a Sankris como si fuera otro de tus pálpitos.


Por cierto, y ahora que ya puedo preguntar hasta lo que no debo, ¿quién es el que pone nombre a las operaciones policiales? ¿Qué fundamento usa para hacerlo? Lo digo porque siempre tiene algo chusco que ver, como lo de Gürtel que es cinturón en alemán y que tenía que ver con Correa, el presunto delincuente a descubrir.


Pues verás, no le habíamos denominado de forma alguna. Cuando en una de las tomas de declaración surgió el nombre de Mejía, sin que aún supiéramos a que persona se refería el citado apellido, tu amigo Antonio Higuero, el sargento que está en recepción de la Unidad de Asuntos Internos, dijo que ese era el apellido del suegro frustrado de don Juan Tenorio. A Chus Balo, nuestro Comisario Jefe, le hizo gracia y se le adjudicó el nombre de Operación Tenorio.


Lo dicho, una vez más el nombre ha resultado ser muy original. Con razón se devanan los sesos los periodistas buscándole los tres pies al gato con esas denominaciones.


En fin, un abrazo, jefes.


Otro para ti, y recuerdos a Catalina.





****


Lucas ha llegado a casa de su amiga. Se ha bajado del taxi y ha acarreado la pequeña maleta, el maletín con su ordenador y sus cosas de teletrabajar y una mochila con sus cuatro libros y sus cosas más preciadas: un Rolex de oro falso que compró por cuatro perras al padre de un piloto de Iberia que los traía de contrabando y los vendía por los bares de Cuzco y la Castellana; el cargador del móvil y las zapatillas Air Jordan que le compró su padre adoptivo por su último cumpleaños. Lo cierto es que Lucas, además de esas cuatro cosas no posee nada más en la vida. Susana le ha acogido en casa muy contenta. No le ha contado, en profundidad el motivo de haber tenido que abandonar su loft y ha preferido una pequeña mentira que no la asuste.


Ha sido una plaga de cucarachas y chinches. El dueño de la casa siempre se estaba quejando de que, con las telas que tenían los chinos en la fábrica, llenaban todo de insectos raros. Yo creo que es un terraplanista de los que echan la culpa de todos los males al pangolín y a la China comunista.


Susana le muestra su cuarto. Es una habitación pequeña, con una ventana que da a la calle y que, por la presencia de dos asadores de cordero en la proximidad, huele a lechazo asado. No es mal ambientador, bromea Lucas.


No, es cierto. Pero pasados unos días comienza a cansar. Es como si cenases cordero asado y tuvieras una mala digestión.


Tendremos que probarlo. Este Asador de Aranda, yo creo que es el primero que se instaló en Madrid. Después vinieron los otros tres o cuatro que tienen en la capital. Es bueno y, sobre todo, no tiene alteraciones. El asado siempre está bueno y el resto de la carta, al ser sota, caballo y rey, no da sustos como lo dan otros restaurantes.


Cuando quieras pero, por mi parte, y lo comprobarás en otros días, el asado de cordero está de más. Con el olor que dejan en toda la casa casi me estraga.


Que pena, dijo Lucas, si me pasara a mí otro tanto sufriría. Siempre me gustó mucho el lechazo asado.


Como buen madrileño, dice Susa.
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		9 23 de mayo. Epitacio, Efebo, Mercurial, Almerinda y Siagrio



		10 24 de mayo. María Auxiliadora, Afra, Paladia, Rogaciano y Servilio



		11 25 de mayo. Santos Beda el Venerable, Lesmes, Genadio y Zenobio



		12 26 de mayo. Simitrio, Cuadrado, Felicísimo, Heraclio, Prisco y Albino



		13 27 de mayo. Eutropio, Acacio, Cuadrado, Estratónico y Ranulfo



		14 28 de mayo. Santos, Podio, Priamo, Elconida, Dioscórides y Carauno



		15 29 de mayo. Santos Sinisio, Conón, Gencio, Amón y Voto



		16 30 de mayo. Sico, Palatino, Exuperancio, Ausonio, Uberto y Gamo



		17 31 de mayo. Cancio, Canciano, Cancianila, Hermias, Vidal y Gala



		18 1 de junio. Juvencio, Felino, Gratiliano, Tespesio, Firmo y Floro



		19 2 de junio. Santos Potino, Biblides, Ulrico, Erasmo, Atalo y Blandina



		20 3 de junio. Santos Carlos Lwanga, Pergentino, Laurentino y Luciniano



		21 4 de junio. Santos Dagano, Clato, Metrófanes, Optato, Rútilo y Alonio



		22 5 de junio. Apolonio, Zenaida, Ciria, Marciano, Adalaro y Lupercio



		23 6 de junio. Santos Eustrogio, Artemio, Cándida e Hilarión el joven



		24 7 de junio. Licarión, Walabanso, Habencio, Wistremundo y Alderico



		EPÍLOGO 8 de junio. Gildardo, Clodulfo, Eutropio, Eustolio, Sira y Calíopa



		ULTÍLOGO



		Nota del autor



		Pie de Imprenta
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